
UNDECIMO T R I M E S T R E 

CaPILLADA 235 . 31 de marzo de 1840. 

FR. GERUNDIO. 

ESPOSICIONES 
D I R I G I D A S A M I P A T E R N I D A D . 

Mi reverencia ha leulo con singular agrado 
los leales sentimientos consignados en !as reve-
rentes y afectuosas exposiciones siguientes. 

«Rnio. Padre : los que abajo firmamos, suscri-
to íes y mayores contribuyentes á vuestra gerun-
dia na capilla, movidos por la justa indignación 
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qne nos causó , como á todos los verdaderos l i -
berales y hombres honrados de este país , el 
inaudito alentado que contra Vtra . Paternidad, 
cometieron el d¡a 13 hombres enemigos de la ver -
dad y prevalidos del amortecimiento en que se 
encontraban todas las leyes , no podemos menos 
de aprovechar la ocasion solemne que se nos pre-
senta para reproducir á Vtra . Rma. las segurida-
des de la sincera adhesión que á su terrible y en-
d e r e z a d o s capilla hemos profesado y profesare-
mos eternamente. 

Pero tanto como fue el enojo que en los que 
suscriben produjo el horrible desacato que á l a sa -
grada ley fundamental y á vuestra respetable per -
sona hicieron hombres imprudentes y desavisados • 
con la ilegal y antipolítica suspensión de vuestro 
apreciable per iódico , tanta y aun mayor fue la 
alegría y satisfacción que se apoderó de nuestros 
corazones al ver el solemne y señalado triunfo 
que V t r a . Paternidad consiguió sobre los perpe-
tradores de aquel escandaloso atentado , de que 
nos dió testimonio el recibo de tas tres cepilladas 
que juntas han llegado hoy á nuestras manos. 
Tr iunfo tanto mas grande , R m o . Padre nuestro, 
cuanto que le ha alcanzado vuestra sola persona 
contra todo un gobierno , que cuando otras prue-
bas de imbecilidad no hubiera d a d o , bastaría esta 
sola para formar una idea desconsoladora y triste 
de los hombres que nos gobiernan. Vuestra sola 
persona , que sin necesidad de dar cargas de ca -



ballería ni de preparar baterías de cañones, y es-
cudada solamente en la ley , y mostrando un v a -
lor cívico de que hay pocos ejemplos, ha hecho 
Ver á la nación toda que el imperio de la arb i -
trariedad es ya imposible en España, que sa d o -
minación será siempre transitoria, y que en vano se 
intenta ahogar la voz de la verdad en un pais que 
aborrece ya la simulación y la mentira. 

Mas como estos lamentables escesos podrán des-
graciadamente repetirse algún dia , si una vez 
quedan impunes ; como la profunda herida q U C 

con ellos se ha abierto á la causa de la libertad 
quedará abierta, si no se hace aplicar todo el r i -
gor de la ley sobre los culpables; los que suscri-
b e n , fieles interpretes de los sentimientos que 
animan á toda la parte sana de esta leal prov in -
cia , no pueden menos de unir su voz á la de 
Vtra . Paternidad para pedir que con la rapidez y 
energía que reclaman atentados de tanta magni-
tud y gravedad , sean severa y e j e m p l a r r a c n t e 

castigados para que no vuelva á levantar jamás 
su cabeza la feroz anarquía, porque anarquía hay 
cuando no se observan las leyes , y los que debie -
ran ser y se llaman sus mas fieles custodios , son 
los primeros que dán el funesto ejemplo de ' q u e -
brantarlas. 

Reciba V t r a . R n , a , Padre Fr . Gerundio , con 
a benignidad que le distingue esta sincera mani-

festación de vuestros devotos suscritores, y cuen-
te siempre con su lealtad y Cooperación al , 0 | t c -
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ntmienio de la capilla, a quien conservo Dios tan-
tos a r i o s como h« menester esta trabajad» y su-
frida nacM)H.»=Siglie 11 ̂ multitud de Tuinas. 

En iguales ó'seirtéiantés U'rminos lian, repre-
s e n t a d o , oíros muchos suscri lores, ya en corpora-
cion, y ya en particular. 

ESPOSICION DIRIGIDA Á TIRABEQUE. 

:Salve, diamante exclaustrado engastado en l a -
na! .Salve, esmeralda coja, topacio con tres len-
guas, carbunclo de Jos legos, «gata de los moti -
lones! -Sal-ve, ínclito y afamado Tirabeque, salé-
lite gerundiano, Esopo de 1. política, Sanclu. de 
los gobiernos tuertes, juglar de la orden serálica, 
aluspa de ministros, aguijón de lerdos, sinapismo 
de emperezados! Asi Dios te depare, hermano Pe -
ltgrii), tanto de bienandanza como á nosotros nos 
ha dado de nuil-pasar ese tu enmudeeiniiento s ú -
bito, que en vilo nos tubo todo el tiempo que c a -
llado permaneciste, temerosos de que tu lengua, 
cual inmóvil piedra espnesta á las humedades de 
lu atmósfera, se te cubriera de moho, y nos v ié -
ramos privados del ojimiel que de tus labios des -
tilarse suele. 

Mas cuando hemos visto que en \ez d e criar 
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herrumbre ni musgo, l o q u e ba hecho ha sido ere -
certa tan p. odigiosa.nei.le. romo nos lias demos -
trado, y que lejos (le esto, harte su magnitud e s -
pantosa, la meneas tan Iberamente como se m u e -
ve la citóla de un molino sobre la rodante p i e -
dra , y que sigues empleándola con el mismo ó 
mayor desparpajo que antes contra las be l laque -
rías de esos mal-andantes y menguados que ca-
llar momentáneamente te hirieron, nos hemos d a -
do mil parabienes y apresurado á felicitarte por 
el acrecimiento prodigioso de tu lengua de la b o -
ca, y por la gracia con que la enseñas á los seis 
pe'rsonages, que aunque no dices quienes son, s u -
ponemos quienes podrán ser, dado que a tu amo 
l ' r Gerundio no faltará por otro lado quien le 
felicite por aquel lo de las Ruedas de molino-, do 
m o d o que con sus ruedas, y tu taravilla, y la ma-
teria que aquellos seis continúan ente están echan-
do en la t o l v a , esperamos que de vuestras capillas 
.salga una hariua floreada que nos chupemos les 
dedos . 

Sigue pues, pelícano de los legos , signe impav . -
d o en tu gloriosa carrera: marcha imperte, r.to por 
el áspera y escabrosa senda que te está conduc ien -
d o al templo¡.de la imnol ta l idad , para que c u a n -
do'lo*- nietos de nuestros hijos oigan pronunciar á 
los hijos de sus abuelos el nombre de T i r a b e q u e , 
les puedan estos decir: .T i rabeque fué un lego in -
trépido , c ons tante , ' he ró . c l , invencible, .ncallable, 
é iucombatible.» Guárdete Dios pues, Se .aü» de 
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la legnería exclaustrada, los afms de la corneja 
que asi se lo ruegan encarecidamente estos tus 
apasionados y admiradores.»==Siguen las firmas, 

SOBRE ELLAS. 

Va ves, Pelegriníto mió, comó no solo á mí 
Sino a ti también se dirigen felicitaciones por los 
infaustos y faustísimos sucesos del 13. Y cre'ete 
que estas no deben ser roas que el principio, ó di-
gámoslo asi, ei introito de las que nos aguardan, 
puesto que son las primeras que lian podi&o venir. 
—Si señor; y á lo menos estas son voluntarias y 
no mandadas hacer por nosotros, como lo son por 
el gobierno las esposiciones á S. M . por los su-
cesos del 23 y 24 que hace un mes se lleva inser-
tando la Gaceta.—En eso, Pelegrín, te equivocas, 
como se equivocan todos los que al gobierno 
las atribuyen: y en esta parte debo hacer justicia 
á mis amigos los ministros, incluso el que propu-
so que se me llevara al Peñón (que encima 
le caiga antes que tal vea) , por mas que despues 
l i í^a dicho ep el Congreso que ni se pensó sjquiq» 
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ra en tomar medida alguna personal contra mí: 
pues la orden de hacer venir las «aposiciones 110 
ha sido comunicada por el gobierno siuo por la 
Junta superior central de Sau-Juanistas del reino 
¡J las juntas subalternas de provincia. 

Y diga v d . , señor; asi Dios nos saque en bien 
de la tercera: ¿no tiene el gobierno prohibido á los 
ayuntamientos el representar á S. M . sobre cosas 
de política?—Asi es la verdad, Tirabeque: pero 

' cuando las representaciones son en favor del mis-
mo gobierno, se prescinde de lo mandado, y lejos 
de vituperarse se aplaude y elogia su conducta, 
y se hace decir todos los días á S. M. «que ha 
visto con singular agrado los sentimientos de amor 
y lealtad consignados en las esposiciones siguien-
tes Pues entonces, mi amo, no estoy contento 
hasta que vea en la Gacela un Real Decreto que 
diga: «Como Reina Gobernadora durante la me-
no°r edad de mi Augusta Hija he venido en con -
decorar á los actuales Secretarios del Despacho 
con la gran Cruz del Embudo, cuyo instrumento 
deberán llevar siempre colgado de un ojal de la 
casaca con un letrero que diga asi: esta e$ nues-
tra ley. Teudréislo entendido Sfc.. 



LA COPLA DEL CIEGO. 

ÍJstíimos en un tiempo 
tan miserable, 
que de coplas de ciegos 
los testos se hacen. 

Y asi se citan 
cual citarse pudiera 
la santa Biblia, 

Desde que oí , yo Fr . Gerundio el de Jas R u e -
das de molino, desde que oí, digo, yo Fr . Gerun-
dio el de las Ruedas de molino, al duque de Frias, 
discutiéndose el proyecto de contestación al Dis-
curso de la Corona en el Senado, citar una copla 
de Calaínos, se me puso en las mientes que el 
nuevo método oratorio no era una cosa aislada, 
sino que debia tener sus ramificaciones en el Con-
greso, y que acaso acaso era plan ó combinación 
del gabinete. 

Yo no diré que pronosticara entonces precisa-
mente lo que sucedió despues; porque en esta 
parte no soy como el conde de Toreno , que dice 
abora que la palabra trnnsacion que soltó hace 
dos ó tres anos en el Congreso, aludia ya al c o n -
venio de Verga ra : y aunque algunos te rien de 
que á aquel dicho se le quiera hacer pasar hoy 
por profélico , en razón á que n.idie entonces ni 
mucho t enipo despues había soñado todavia en el 
tratado de Vcrgara, yo no tengo inconveniente eu 
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llamarlo profecía, porque también Caifas dijo en 
una ocasion en consejo de judíos ; «menester CÍ 
que muera un hombre si se ha de salvar la na-
c ión;» y como despues sucedió que murió Cristo, 
túvose por profetico el dicho de Caifas, aunque 
el no hubiese soñado en que fuese Cristo el horn.-
bre á quien aludia. 

Digo pues , yo Fr . Gerundio el de las Ruedaa 
aquellas, que no pense' que el nuevo plan de la 
oratoria coplera se estendiese á tanto que llega-
ran á citarse en el santuario de las leyes , en el 
augusto recinto de los representantes de la na-
ción, coplas de ciegos de calle. Y digo de ciego» 
de calle, porque ciego fue por ejemplo Homero, 
y nadie estrañ-iria que sus versos se citaran en 
una asamblea legislativa: pero del hermano Homero 
al tio Andrés Perez que canta por las calles La 
matraca del estudiante y las coplas de la Moline-
ra, paréceme que hay alguna distancia. Y asi fue 
que me quedé sorprendido en la sesión de ante-
ayer al oir á un Consejero de la Corona, al M i -
nistro de Marina, D . Manuel Montes de Oca, 
despues de un rato de sermón (porque mas era 
tono de misionero que de orador de tribuna el 
que en su discurso empleaba), salir diciendo : «Y 
me acuerdo que en Cádiz cantaba ya en los años 
del 20 al 23 por las calles un ciego con voz es-
tentórea ( i ) la siguiente copla: 

( ' ) ¿Q»é es estentórea, Señor?—Mira, en esta cue«-
tion nadie te llama » tí. i'cro en fiu l" iliré para que me 
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• El que era divino, 

j antes libera!, 
«orno entró en palacio 
se le pegó el* mal ( 1 ) . 

¿Quién le (liria al ciego de Cádiz que al cabo 
de 20 años babiau de servir sus coplas de testo 
en el templo de la representación nacional, y nada 
menos que en boca de un mifiistro? Asi fue que 
al instante me ocurrieron también, a mí Fr, G e -
rundio, las siguientes coplas de c i e g o : 

Era Montes de Oca 
hombre de razón ; 
i'i'Wn ahora es ministro 
el mal le alcanzó. 

Se vá Montes de Oca 
por los cerros de U b e d a , 
sin duda »1 marino 
perdió ya la brújula. 

Y una prueba de q u e la habia perdido es que 
en el párrafo anterior se habia permitido decir el 
ministro coplero : «Se ha repetido hasta la saeie-
«dad el cargo de la suspensión que se hi/.o de un 
• periódico ( 2 ) . Ya los señoies ministros de la G o -

dejes en paz, que voz estentórea se llama n la que es 
muy bronca y muy fuerte, lo cual trae origen (le Estén— 
lar, uno de los 'griego-* que concurrieron al sitio de Troya 
de quien cuenta ese Homero que acabo de. citar que la t e -
nia tal que él solo hacía tanto ruido como cincuenta hom-
bres gritando á un tiempo. Y calla la boca, que este artí--
culri es esi Iwsivamenle mió. 

( i ) Aludiendo al hermano Arguelles. 
Kleíti vamen le deben estar SS. J£E. ahitos í in— 



«her nación y Gracia \ Justicia lian contestado 
«cien veces ( 1 ) ; pero de mí sé decir que siemprfe 
«que un periódico se desmanda hasta el estremo 
. d e dirigir artículos infames contra- la majestad 
«de la Corona, contra la regencia de la augusta 
«Reina Gobernadora, contra la Constitución del 
«estado ó contra cualquiera de los cuerpos c o l é -
«gisladores, mi opinión será que inmediatamente 
«se le arranque al escritor la pluma de la niauo, 
« j que se suspenda el periódico Sfc.» 

Aqui , herm'áno Montes de Oca, es menester que 
dejemos las copias á un lado. Ahora torno yo el 
tono de misionero q u e v d . empleó enlódenlas de 
su sermón, y le digo: «Hermano; ó declara ¡vive 
Dios! en pleno Congreso que 110 fué su ánimo atri-
buir tamañas demasías al escritor del periódico 
de cuya suspensión hablaba, como cualquiera p o -
drá inferir; ó si la inviolabilidad de un diputado-
ministro 110 llega hasta peder calumniar osada é 
impunemente , protéstele ¡ vive Cristo ! deman-
darle de calumnia ante el tribunal de justicia, 
sin que me arredre la categoría ministerial, p o r -
que la ley asi debe castigar ¡ vive Dios ! la 
calumnia cu un ministro como en el ultimo 

í'artados de un cargo tan repet ido , y al cual no han e n -
contrado solucion. 

( 1 ) Y cien veces lian contestado que no se persiguió al 
periódico (el cual á pesar de eso fue suspendido), sino ta 
caricatura. Piada; cuando no hay salida, si .se había de 
dar por las paredes, se dá por las caricaturas, que tanto 
monta. 



español. P o r q u e ha de saber, hermano, que F r . 
G e r u n d i o , lejos de atacar jamás la magestad 
de la Corona , la regencia de la augusta Goberna-
dora , ni la Const i tución, ha dado y dará s iempre 
pruebas de venerar tan sagrados objetos tanto c o -
mo puede venerarlos el S r . Montes de Oca , y r e s -
pecto á la Constitución mas que e l , puesto que F r . 
Gerundio no la ha infringido jamás y el Sr. M o n -
tes de Oca sí: y si en los nueve ó diez tomos de 
eapilladas que F r . Gerundio l leva escritos es c a -
paz el Sr. Montes de Oca de encontrar una sola 
palabra en que ni directa ni indirectamente haya 
faltado al decoro de la Corona , ó al respeto dé la 
Regencia ó de la Const i tuc ión, de hinojos irá F r . 
Gerundio á demandar perdón al Sr . Montes d e 
Oca , y á pedir por sí mismo que le juzgue el t r i -
bunal , y descargue sobre e'l todo el r igor d e la 
ley ( 1 ) . Pero c o m o estoy seguro q u e 110 la e n c o n -
trará, la nación juzgará de la lijereza del Sr. m i -
nistro de Marina si á F r . Gerundio quiso a lud i r , 
ó del desorden de sus palabras si tál no fué su 
intenc ión . 

( 1 ) Esto mismo entre otras cosas lia dicho mi Pater-
nidad al Director del Correo Nacional en un articulo que 
1« he dirigido en contestación á los que ,cn los números 
de su periódico de los dias 16 y 17 se permitió estampar, 
tratándome tan injusta como desapiadadamente; como 
quien sin duda me contemplaba ya caiilo. Y sépase que 
habiéndosele dirigido con fecha 32 , es hoy el día en que 
faltando á lo prescrito en la ley de imprentas, y loque c» 
mas, A la ley de la delicadeza y de la buena lé, aun 110 le 
ha insertado. He. aqui una prueba brillante de la impar-
cialidad de un periodista. 
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Y sepa el hermano, que en el easo ele desmán-

da rse un escritor hasta el punto de estampar cosas 
injuriosas á tan venerandos objetos, no bastaría, 
como el dice, arrancar al escritor la pluma y sus-
pender el periódico, sino que debería imponérse-
le el condigno castigo; pero esto no le tocaría ha-
cerlo á ningún ministro por sí, sino al tribunal 
competente, y con arreglo á la ley. 

Mas sin duda el hermano ministro, que dio 
principio á su discurso manifestando que hacía 
algunos días le fatígala una enfermedad de pe-
cho, cambió ó equivocó el sitio de la enfermedad, 
pues mas que del pecho debe adolecer de la cabe-
za, y en ese caso es disculpable. Tal se debe creer-

illas ras tú. 

La mujer que d ¡so ló -
se ve por otra llamar, 
suele siempre contestar, 
• calla, que mas eres lú.» 

Señor, gracias á Dios que pasó el párrafo de 
mas eres tw. crea vd., mi amo, uue ya tenia gana 
de que saliéramos de él, porque desde que empt -
« » la discusión del párrafo ha hecho un tiempo 
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de perros: ¿vd . no vió nevar, señor?—Si, alguna 
otra pintita de nieve he visto caer estos dias.— 
Calle vd. , señor, si la otra noche caían unos c o -
pos que parecían ruedas de molino. ¿Y qué me 
dice vd. del yientecillo que ha hecho, que se le h e -
laban á uno las palabras en la boca?—Pues hazte 
cargo qué tal lo habrá pasado tu primo Venan-
cio al (rente de Castellote, donde debió cogerle j a 
tu carta de cuerpo presente, como tú decias: que 
también es fatalidad la de nuestros soldados, que 
no han de hacer movimiento ni emprender opera-
ción que no se levaute siempre un temporal ende -
moniado y crudo: pero ellos j a has visto que l e -
jos de cejar ni amilanarse por eso , con la misma 
constancia luchan contra los elementos que c o n -
tra los enemigos. Asi se libertó á Bilbao; asi se 
tomó á Ramales; asi se conquistó á Segura, y asi 
acaban ahora de apoderarse de Castellote. Esto 
se llama unir al valor el sufrimiento, Pelegrin. 

¿ Y qué habrá sido de tu primo, hombre? ¿Qué 
suerte le habrá cabido en tan encarnizado ataque?— 
¿Qué sé yo , señor? Como no esté muerto ó herido, 
supongo yo que no habrá tenido novedad mayor! 
ayer le mandé memor ias—¡Ayer ! ¿Por quien?— 
Por un capitan que encontré en la puerta de A l -
calá con su maleta al hombro y su pan debajo del 
brazo, que me dijo iba de marcha, y que se d i r i -
gía al cuartel general de A r a g ó n . — ¿ Y con la m a -
leta al hombro y un pan debajo del brazo dices 
que iba?—-¿i seüor '—Pues entonces sería un so l -



dado, tonto: sino que á tí como lleven charrele* 
ras, todos te se figuran capitanes, sin reparar si 
son de plata ó de estambre.—Capitan, señor, capitan; 
¿cómo se dice? ¿No ve vd. que ahora ni les dan 
paga de marcha para pagar hagages, ni mas ración 
de tapa ó. de estapa ó como llaman ellos, que una. 
simple ración de pan? ¿Cómo quiere vd. que va-
yan? Y crea vd., volviendo á nuestro frió, que 
pienso que si mas hubiera durado el parrulito de 
mas eres tu , mas hubieran durado también las 
nieves y las escarchas; porque tengo para mí que 
estos frios tan estimporanios no pudieron consistir 
sino en haberse reconcentrado todo el calor den-
tro del Congreso. 

Pero ven acá, badulaque, ven acá. ¿Que tienen 
que ver , simplón, las discusiones del Congreso, 
cualquiera que sea el punto sobre que giren, con 
el temporal? ¿Y que' párrafo es ese de mas eres tú 
con que me llevas ya machacada la paciencia?— 
Señor, el párrafo 8? del proyecto de contestación 
al discurso de la Corona, que se ha estado discu. 
tiendo estos dias.—Pues yo no he visto en e'l se-
mejante espresion. Como 110 este'en alguna de las 
enmiendas que se han propuesto, y que se haya 
acaso adoptado — A h , no señor; enmiendas 110 
se adopta ninguna como vd. habrá visto, porque 
ellos deben haberse propuesto que la contestación 
Vaya como los pasaportes de pobres gratis y sin 
enmienda: la mayoría parece que está decidida á 
que vaya la cosa sin enmienda. Sino que le llamo 
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yo el párrafo de mas eres tú, porque en él se han 
llevado cuatro días enteros para decir el hermano 
Martinez de la Rosa al hermano Calatrava que 
mas estados de sitio piifó él cuando fué ministro, 
y para contestar Calatrava á Martínez de la Rosa 
que peor gobierno fué el su j o , y Martinez de la 
Rosa á Calatrava y Calatrava á Martinez de la Rosa 
que desilo su ministerio nos vienen los males, y 
Toreno á Calatrava que él fué quien puso las co -
sas en mal estado y Arguelles á Toreno que su 
administración fué la que nos trajo tantas desgra-
cias, v Toreno á Arguelles qne de sus polvos v i -
nieron estos lodos, y Argíiellei ¡i Toreno que de 
aquellas lanas se hicieron estas martas, y los mi-
nistros de ahora que peor lo hicieron los mi -
nistros de antes, y los ministros pasados que 
no lo hicieron tan mal como los ministros de aho-
ra; de manera, señor, que han venido á gastar 

cuatro dias en llamarse unos á otros aquello, y en 
contestar unos á otros, «mas e'es tú» Lo cual de -
he ser muy español, porque ya desde niño tengo 
yo observado q,ue cuando se llama á una 

Ya sé lo que vas á decir , Pelegrin , y no hay 
necesidad de ^ue seas mas ésplírito. De lamentar 
es seguramente qne se emniée un tiempo precioso 
en recriminaciones que no pueden dar otro resul-
tado que enconar y exacerbar los ánimos mas de 
lo que ya desgraciad,.tríente están ; y que sosten-
gan y acaso promuevan estas polémicas agrias y 
desagradabas los misinos que proclaman haber 
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tomado por divisa de su sistema la reconciliación. 

Pero al fin los descubrimientos que suelen ha-
cerse en estas discusiones pueden servir al menos 
para que los hombres desapasionados puedan for -
mar su juicio comparativo del mas ó menos tino 
ó desacierto coa que las personas que se han su-
cedido en el poder han regido y manejado las rien-
das del gobierno. En su consecuencia creo que tu 
110 dejarás también de haber hecho tu composición 
de lugar, v bien podrás ya decirme qué ministerio 
de los ciento y uno que liemos tenido es el que te 
parece m.cjor ó menos m,alo.--Señor, por mis bár-
tulos, y según mi modo y manera de ver las 
cosas, y por lo que antes de ahora he visto y 
ahora se deja descubrir, comparados unos con 
otros , sin que esto sea mostrar pasión por 
nadie, mi parecer es que todos son peores, y 
que todos tienen por qué callar.—Muerto me has 
con esa contestación, hombre ¿Pero cómo han de 
ser ó haber s i lo peores todos? La voz peor es 
un término comparativo, y eso mismo prue-
ba que 110 es aplicable a todos , porque un 
término de comparación le ha Je haber, de c on -
siguiente alguno tiene que ser menos malo. ¿No te 
haces cargo, hombre?—Le diré á vd. , señor. En 
ese estado impieso que le han mandado á vd. de 
la universidad de Santiago con la nota que pusie-
ron a cada estudiante en los exámenes del curso 
pasado he visto que á todos los de quinto y sesto 
año de medicina les haií puesto, ..Sobresaliente.* 
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Y digo yo para mí: «asi como aquellos estudian-
tes fueron todos sobresalientes sin que tubieran 
otros por quien sobresalir, y con quie'n ser c o m -
parados en su clás, asi digp yo también que todos 
los ministerios lian sido peores, porque todos han 
sobresalido en peoría como sobresalieron aquellos 
estudiantes en su clás.—¿Pero no hade haber en-
tre ellos alguna diferencia? ¿Cuál te parece peor, 
los anteriores ministerios, ó el de ahora?—Señor, 
los anteriores me parecen peores que el de ahora. 
—Pues bien, luego el de ahora es mejor que los 
otros.—No señor, que el de ahora me partee tam-
bién peor que los anteriores.—Tirabeque, esa es 
una oposieion demasiado universal.—Señor, lo que 
yo veo que ninguno ha remediadlo nuestros ma-
le*, ni marchado por donde la ley de Dios man-
da: y si algo se ha remediado, no lo han hecho 
los ministros sino el hermano Baldomero y el ejer-
cito.—Está bien, Pelegrin: ¿pero alguna diferen-
cia siquiera ?—Señor, lo mas lo mas que le 
concedo á vd. es el poca mas ó menos; y no hable-
mos mas sobre el asunto. 

E d i t o r responsable Francisco d c S . Fuentes, 

I M P R E N T A DE M E L L A D O . 
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